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LA exposición de retratos inaugurada el asombradas en esa vida eterna y más pu- qUe la admiración esté en armonía con la 


Sus retratos suman varias decenas. 
miércoles próximo pasada en el Sa- ra que les dió el pincel, al volverse a ver 


distancia en el tiempo y que encantadas Cayetano Gregorio Gallino, nacido en 
os ¿le la Sociedad Amigos del Arte, mere- de nuevo después de 80 o DOngr, abuelas segundo Ines crinolinas de las Génova en 1803, debló arribar al Uruguay 
ce bien un comentario, Algunas no alcanzarán probablemente Abuelas segundo imperio, se abomine en en 1830-32 


Todo un conjunto histórico artístico, co- el verdadero motivo que pueda haberlas “ambilo del polison y del peinado monu- Tengo motivos para suponer que cuan- 
mo raras veces -se suele ver reunido, ha- traído a pública espectación abandonan- Mental de la mamá 1885... do llegó a radicarse en la República ha- 
bla claro de la actividad y de la inteli- do la pared familiar donde vivían entre e . bía estado algún tiempo en Río Janeiro 
gencia de la comisión femenina que tomó las cuatro tablas doradas de la cornisa. Igualadas en el conjunto donde ño hay 


¡ 

En 1835 contrajo enlace en nuestra ca- : 
2 Su cargo la tarea de organizar la mues- Casi ninguna dejará de pensar, un tan- úistinción de obras ni de modelos, desta- pital con una compatriota suya de nom- i 
tra, to escandalizada supongo —y a despecho “a tan notable conjunto la pintura de Ca- hp : 


re María Cecilia Casaccia, de quien hu- 
Mas de cuarenta retratos anti- de tal cual descote suficiente— d ela ca- Yetano Gallino que, un poco más, la mues- 


bo —cuando menos— un hijo uruguayo 
, que tra hubiera sido de retratos de su mano, que se llamó Crescencio, 
año 1840, constituyen una lección objeti- con tan escasa tela y con tan mínima exi- Diez y siete cuadros 


son pintados por él, Convertido en un joven oficial de la | 
va y permiten apreciar, hasta cierto pun-  Eencia de cintas y de encajes, satisfacen “on su modo característico Y Sus suaves marina de guerra Italiana, Crescencio Ga- 
to y en cierta medida el desarrollo eyo- el gusto de las bisnietas y tataranietas de “arnaciones. llino visitó su ciudad natal en 1866, for- 
lutivo no ya del género pictórico en sí 1937. Este artista italiano, natural de Géno- mando entre la oficialidad de la cañone- 
mismo, sino de nuestra evolución artís- Estas, en cambio, admirarán y quien Va que vivió entre nosotros unos doce o ra “Veloce”. 
tica en general. sabe si envidiarán o de aquellos ma- JWince años, dejó una obra pictórica tan 


, algun El pintor Gallino era, en los días de 
¿contemporáneas más o menos todas es- ravillosos bucles, ta] corselete ajustado o '*comendable que, por si sola, salya el 


D a tl 0 pl rr en estas tierras un emigra- ' 
damas, casi tal finura de puntilla, uen nombre de los re e - do político, un patriota y un liberal. Der- . 
as, todas no se conocerán, puntilla, porque es regla mera mitad del siglo p + 
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seguido por la reacción, vinculado a Ga- 
ribaldi primero aquí y luego en Italia en 
los días borrascosos del 48. 

Píntó en Montevideo un retrato de Ga- 
ribaldi, lleno de carácter, que bien de- 
bieran tenerlo en cuenta los que abordan 
en pintura o en escultura, la figura del 
vencedor de San Antonio, y pintó así mis- 
mo y del natural el único retrato existen- 
te de Anita, la valiente riograndense 
compañera del héroe. 

Habiendo vuelto a Italia antes que Ga- 
ribaldi, alojó en Génova en su casa de 
Plaza del Portello, al moribundo Fran- 
cisco Anzani, segundo jefe de la Legión 
Garibaldina, cuando éste fué transporta- 
do de Niza, y en brazos de Giácomo Mé- 
dicis y de Cayetano Gallino dejó de exis- 
tir el 5 de julio de po 


Tienen representación identificada en 
la muestra los que llamaría primitivos 
criollos, como Juan Ildefonso Blanco y 
Manuel Mendoza. 


Inconfundibles. Blanco se nos aparece 
como el miniaturista que era, minucioso, 
prolijo y duro. Su retrato de Doña Natl- 
vidad Echeverriarza, es una miniatura en 
marfil inverosímilmente aumentada con 
una lupa. 

Mendoza, más primitivo y con menos 
nociones de Idibujo, todavía, no hay posi- 
bilidad que pueda confundirse en la 
interpretación de sus figuras con unas 
manos de chiquilín regordete, aplicadas 
indistintamente a cualquier modelo, 

Goulú, el notable pintor francés que es- 
tá señalado por los años de la domina- 
ción portuguesa, tiene como exponente de 
sus capacidades artísticas el precioso Óleo 
de Doña María Antonia Agell de Hocquart, 
una de las destacadas piezas de la mues- 


tra. 

La prestigiosa matrona, prototipo de 
distinciones y de virtudes, está represen- 
tada en sus mejores tiempos de juventud, 
con toda la prestancia que, conforme es 


PELICIA PEÑA DE BELTRAN Y SU HIJO EDUARDO BELTRAN 


tradicional, parecia emanar de su figura. 
Pedro Prilidiano Pueyrredón, artista ar- 


gentino cuya obra se estudia seriamente 
en estos últimos tiempos, tiene un retrato 
de Doña Ana Monterroso de Lavalleja. 

Muy anciana la dama patricia, ante un 
pintor que aún no se podía destmpeñar de 
modo satisfactorio, no es — lamentable- 
mente— la Doña Ana del óleo de Puey- 
rredón, la Doña Ana histórica que hizo 
respetar, pistola en mano, las libertades 
consagradas por la Constitución atrope- 
lladas por el Gobierno. 

De pincel anónimo, pero bastante ex- 
perto, doña Bernardina Fragoso de Ri- 
vera en espléndido traje de fiesta, es slem- 
pre la Presidentesa por antonomasla. 

Viendo a Doña Felicia Peña de Beltrán 
con aquel niño tan lindo y tan dulce a 
su lado, nadie pensaría que ese niño es 
el mismo Eduardo Beltrán, que llena pá- 
ginas de las más extraordinarias de nues- 
tra historia. 
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Pero, no hay más remedio que ir a vi- 
sitar la exposición. Lección de arte y de 
historia como dije antes, es imposible se- 
guir glosándola ahora, pues a estos co- 
mentarios hay que ponerles punto... 

Ya está puesto. 

Y sin chistar, porque de la reiterada su- 
misión a ese gran tirano llamado Espacio, 
la palabra “Stop” se vuelve para nos- 
otros tan sacramental como “Amén”. 


Hindi terra. 


: 


enteras en el establecimiento, acaparan- 
do al personal para, finalmente, com- 


casa del señor Courge, comerciante, pí- 
caro de nacimiento, y que a menudo se 
había preguntado qué partido podía sa- 
car de un cliente tal como el señor Rat- 
deville, que trastornaba las secciones, que 
les manchaba los libros con rapé, le des- 
cantaba sus incunables y revisaba gra- 
tuitamente las ediciones de lujo. 

: bien, esa mañana, Ratdeville, 
al penetrar en la tienda de Courge no- 
tó que éste alineaba misteriosamente, en 
una de sus bibliotecas, un lote de líbra- 
-£0s venerables. 

—Oh! Oh! — se dijo Ratdeville. Ese 
pequeño diablo de librero acaba de ad. 
quirir algunos ejemplares rarísimos que 
aulere sustraer a mis investigaciones. No 
se lo dejaré pasar. 7 

Intervelo al señor Courge. 

Señor. me daría usted el placer dr 
delarme hojear esa colección? No puede 
usted rehusarlo a un ylejo y fiel cliente 
romo yo, 

—Todavía no he mirado esos libros que. 
acabo de comprar en una vieja residen- 
cia del barrio Saint Germain. cuyo pro- 
pietario, un bibliófilo maniático acaba 
de morir. 

“¡Qué ganga!” pensó Ratdeville, apro- 
ximándose con la sontisas en los labios 
al mostrador sobre el cual el librero de- 
positaba el.Jote de libros. 

—Sólo por tratarse de usted — dijo 
suspirando el librero—. Se los confío un 
instante mientras voy «al sótano donde 
hav que efectuar algunos arreglos 

Ratdeville, una: véz solo, “se inclinó 
eamorosamente sobre los “viejos libros 
apergaminados y los hojeó unos tras 
otro paladeando de satisfacción 

Los empleados estaban ocupados a 
distancia. Nadie molestaba! Ratdeville 
dodía entregarse con toda tranquilidad a 
su pasión favorita: hojear libros viejos. 

De pronto abrió desmesuradamente los 
olos y no pudo retener una exclamación: 


— ¡Cielos! 

—Un empleado se dió vuelta; 

—¿Qué hay? 

—Nada, nada... balbuceó el amateur 


que había recuperado su calma. 
Ratdeville tenía en su mano, temblo- 


rosa, uno de los libros de la colección del 


viejo hotel del barrio Saint Germain. 
Entre dos hojas acababa de descubrir un 
papel amarillo por el tiempo sobre el cual 
se leían estas palabras: 

“A punto de ver mi castilló invadido y 
saqueado por los revolucionarios oculté 
toda mi fortuna líquida, o sea medio mi- 
llón de francos, en monedas de oro, en 
la pequeña huerta situada al borde de 
la carretera y a cien metros de ésta. Ese 
tesoro está enterrado cerca del pozo en 
una cajita de meta”. 

“Bosseville, 3 de octubre de 1793”. 

Y ese documento estaba firmado: 

“Marqués de Mouplery”. 

Ratdevillo pasó la mano húmeda por 
su frente. Leyó y releyó esta carta in- 
erustada en el lMbro. 

Medio millón de francos en monedas 
de oro! Un tesoro! — exclamó. 

WTrató dde arrancar »l precioso papel, 
pero estaba bien unido al libro y no lo 
«onsiguió. Por otra parte, Courge ya su- 
bía del subsuelo y se dirigía hacia él: 

—El recreo ha terminado,—dijo el M- 
brero.. Ahora voy a ordenar esos líbros. 

Ratdevile hizo una mueca y sin dar 
importancia, preguntó: 

—¿Le interesan mucho esos libros? A 
mí me parece que ño tienen gran valor. 

No es esa mi opinión, — respondió el 


tl [LORO 
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anticuario. Voy a examinarlos atenta- 
mente y tengo el propósito de venderlos 
2 algún aficionado entendido. 

Y los tomó para alínearlos. 

Ratdeville púsole la mano sobre el 


—Me temo que esos libros, durante mu- 
be tiempo, se amontonen en sus estan- 
s. 4 


—Me interesa, por esta vez, hacerle 
una buena proposición. Cédame uno, és- 
te por ejemplo... Sl 

Y designaba el libro que contenía el 
precioso documento. 

Se inició un negociado. Al fin, el l- 
brero consintió en ceder el volumen a 
cien francos, después de muchas reticen- 
cias. Ratdeville se apoderó con avidez del 
librote que el comerciante retenía en la 
mano. Y lanzó un “uff!” de satisfacción. 
Había pasado un buen calor. El librero 
estuvo a punto en varias ocasiones de ho- 
jear el libro. 

Ratdeville, vuelto a su' casa, se puso a 
estudiar la letra del Marqués de Moufle- 
ry. Ubicó la pequeña localidad en cues- 
tión: Bosseyille, en el Soma y sin pérdi- 
da de tiempo resolvió trasladarse al lu- 
gar para llevar a buen término su em- 
presa. , . 

Al día siguiente de mañana desembar- 

ha en Bossevílle. Un rápido paseo por 

dea lo convenció de que estaba efec- 


y 
dl 
IA 


tivamente en la región de la cual habla- 
ba el famoso documento, inspeecionó el 
borde de la carretera, la pequeña huerta 
a cien metros de la iglesia, y el pozo que, 
al presente, sólo era una ruina. No había 
mayores cambios. El amateurs de libros 
estaba en pleno júbilo. Se veía ya mul- 
timillonario. y 

Después de una labor de más de una 
hora. su corazón latió con mayor fuer- 
za: el suelo había, en un sitio determína- 
do. sonado a hueco, lo que consideró un 
buen augurio. Cavó la tierra y— ¡0h ale- 
gría! — descubrió una cubierta de metal 
que brilló a los pálidos rayos de la luna. 

—El tesoro del Marqués de Mouplery! 

Puso la tierra en orden y se fué a la 
posada de la aldea a tomar un descan- 
so bien ganado. 

Con el alba, Ratdeville golpeaba en la 
casita del propietario de la huerta. 

El propietario recibió al extraño con 
alguna desconfianza. Pero este último le 
explicó con el tono más natural posible: 

—YOo soy amateur de pozos viejos. El 
suyo está en un estado lamentable. Su 
brocal roto y casi no da agua. Pero no 
importa, trataré de repararlo. 

—No tengo intención ¿de vender mi 
huerta; da las mejores legumbres de la 
región, —expresó rehusando el paisano. 

Ratdeville se hizo persuasivo, insinuan- 
te, promisor. 


--Dé un precio. 

E% paisano agitó sus manos, vaciló, des. 
pués dijo: : 

—Cincuenta mil francos. 

Era como pedir, poco más o menos cln- 
cuenta veces el valor de la tierra, Pero 
el amateur de libros estaba librado so- 
lamente a un cálculo: pu mil 
francos papel restados a quinien mil 
francos oro. La ganancia era bonita. Así. 
después de tergiversaciones de pura 
forma, aceptó el alto precio. 

— Bueno, arreglamos — dijo. 

Terminado el negocio y estampada de 
inmediato la firma, el notario la regis- 
tró en seguida y Ratdeville entró en po- 
sesión de la A o y demora, Es- 
taba que no cabía en e alegría, 

Dos días más tarde, después de haber 


ido a buscar a París la suma convenida. 


atacó a golpes de pico el suelo que ence- 
rraba el tesoro. ; 

Por fin quedó a la luz del día la caja 
fabulosa. La retiró de su excavación y 
la abrió no sín trabajo, tanto temblaban 
sus dedos... “Quinientos mil francos en 
o...” 

Veía ya rutilar en sus manos los bellos 
lulses de otros tiempos. 


Pero cual no fué su estupor! El cofre 


no contenía más que un gran papel blan- 
no sobre el cual se destacaban estas sela 
letras: 

“Idiota”. 

Casi cae dentro del foso! Dióse cuen- 
ta, aunque demasiado tarde, que había 
sido burlado. 

Courge, librero astuto, había asestado 
un triple golpe: librarse de un cliente in- 
deseable, vender e jogo? o Ls 
bro que apenas y lez y, como 
anto de su maquiavelismo, había 
obtenido una comisión de cincuenta por 
ciento sobre la venta de una mala huer- 
ta donde las verduras se conseguían con 
mucha dificultad. 
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en sus labios 


e. 


Verdadera- 

mente intri- 
fante . . . este 
color de labios 
que nació en el 
ambiente exótico de 
Hawaii. ¡Imagínese! 
Un tinte rojo, perma- 
nente, en vez de pasta 
quebradiza, para sus labios. 
Color uniforme, jugoso... 
transparente . . . color 
que se confunde con el 
suyo propio al 
aplicarlo . . . 
que permanece 
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Soy un consecuente lector de cuanto 
usted publica en diarios y revistas. Ten- 
confianza 


“difíciles de mi vida. 
Tengo casi sesenta años y lo único 
que me queda en el mundo, del 
que formé un día, es una nieta a quien 
adoro. Se llama Ana María. No sé si 
usted tiene nietas; pero lo creo capaz de 
imaginar mis desvelos por la felicidad 
de esta niña, que es la única razón de 
mí existencia. ; 
Como no soy rico, quise darle una ca- 
rrera universitaria, Creo 


dad, pero tiene la virtud de abrir to- 
das las puertas. Por desgracia, la chi- 
ra abandonó los estudios cuando 

por tercera vez el segundo año li- 


profunda- 
mente. rem» «es natural. ¿Qué sería de 
mi nieta? Criada con tanto regalo 


2 sacarme, cuando menos lo esperaba, 
ún novio. ¡Un novio de Ana María! 

un buen muchacho, comerciante, 
hijo de una familia que conozco. Yo ha- 
bía soñado — se lo confieso — algo más 
para mi nieta. Pero... a falta de prín- 
cípes, buenos son comerciantes. 

—Se casará, — pensé. — Tendrá hi- 
Jos que alegrarán mis últimos años. Se- 
rá feliz. ¿Por qué no resignarme? 

Todo marchaba bien hasta hace unos 
meses. La fatalidad «quiso que viniera 
a vivir en una casa contigua a la nues- 
tra la popular recitadora Rosita Alvarez. 
a quien usted debe conocer. 

Pronto intimaron — muy a mi pesar 
— Rosita y Ana María. Y esa amistad 
es el origen de la terrible inquietud que 
me domina. La tal Rosita le ha incul- 
cado a mi nieta la más funesta idea que 
se le puede inculcar a una muchacha 
ignorante: ¡quíere hacerla recitadora! 

Mucha culpa de ésto la tienen los pro- 
pios padres de la Alvarez (puedo poner 
“la” por tratarse de una “artista”, 
¿verdad?), que están bobos con su hija, 
festejan sus tonterías, atienden sus más 
extravarontes camrichos, llenan lw sa- 
la con retratos de la niña en diversas 

” y coleccionan en un lujoso ál- 
bum las ec de sus “recitales” y 
los versos que los poetas le dedican. 
. ¿Cómo no se iba a entusiasmar mi 
nieta con esas locuras? 

Ya habrá sospechado usted que Rosi- 
ta no cuenta con mi simpatía. Me cho- 
ca verla tan descocada, aunque ella crea 
que *s simplemente “moderno” en el. 
sentido especialísimo que muchos jóve- 
nes dan al vocablo. 

Confidencialmente le diré que Rosita 
-— según he podido deducirlo de su con- 
rersación — no tiene conocimientos su- 
periores a los de Ana María. No la creo 
capacitada para interpretar el pensa- 
miento de los grandes poetas. Ignora: 
los secretos del lenguaje y ni siquiera 
sospecha lo que aleuien llamó “el alma 
misteriosa de las frases”. No ha leído, 
más que los versos que recita. ¡Con de- 
círle a que no conoce los princi- 
pios elementales de nuestra versifica- 


ción, que yo aprendí, por mera curlosí- , 


dad. en el libro “Vida” de Figueira! e 
El que recita versos no necesita ha- 
«erlos, claro está: ¿pero puede ignorar 
las leyes que los rigen? vts : 
Pese a todo. Rosita tirne “un nom- 
bre”, “figura” en el ambiente literario 
del vaís. la asedian los admiradores. 
¿Qué importa que un viejo ignorante no 
pe rote tal A Rosita. no 
es efa y puede hacer ue 'e- 
ra. AMá ela. o 
Pero, ¡por favor! que ese vino de éxi- 
tos fáciles no embriague también a mi 
adorada niña. Presiento que mi prédi- 


seguro de que ahora sólo desfilan DOe- 
tas y recitadores por sus sueños. 
¡Ayúdeme usted, señor! ¿Qué puedo 
hacer? Si tiene una hora disponible. yen- 
fa a verme. Sí no, escríbame. Su opí- 
nión, que estoy seguro no será distinta 
As la mías nuede tener mucha eficacia, 
pues mi nieta lee también sus artículos 
da lo estima sin conocerlo Dersonalmen- 
. Espero su respuesta. S: S. 8. -. 


Sr. Alfredo Campos. — De mi cons!- 
deración: Le agradezco la confianza con 
que me honra y la atención que dispen- 
sa a lo que sabe de mi pluma. 


Opino, fuera de toda modestia, que no 
se ha equivocado usted 'al recurrir a 
mí. Tengo bastante experiencia en 
asuntos de la índola del suyo, y en cuan- 
to a juicio, no me sobra... pero tuni- 
poco me falta tanto como a muchos es- 
critores actuales. (Le diré, de paso, que 
hace mucho tiempo que el juicio ha de- 
jado de ser una cualidad indispensable 
en literatura). 

No puedo darme el placer de ir a ver- 
lo, ni señalarle hora para recibirlo en 
mí casa. ¡Tengo tantas tareas! 

¿Ha observado usted cómo somos de 
ocupados los montevideanos? El profe- 
sional, el político, el militar, el comer- 
clante, el simple empleado públic,o to- 
dos le dicen a usted que espere, que 
vuelva otro día, que les falta tiempo pa- 
ra atender su demanda. Es claro que 
eso no les impide concurrir al café, al 
teatro, al fútbol y a cuanta diversión se 
presente... 

Toda persona que se juzgue de Impor- 
tante (¡y quién dejará de juzgarse así!) 
debe quejarse de su falta de tiempo pa- 
ra atender a los que por cualquier mo- 
tivo (salvo que le convenga) quieren ver- 
la. Es lo que corresponde, so pena de pa- 
sar por un pobre diablo sin preocupa- 
ciones. 

Ya estamos dejando hasta de contes- 
tar las cartas que recibimos, o las con- 
testamos tan fuera de tiempo y en for- 
ma tal, que nada sale ganando el des- 
tinatario. 

Usted, felizmente, no se quedará sin 
respuesta. Para dársela con toda la se- 
guridad que el caso requiere, necesito 
con urgencia, los siguientes informes: 

19 ¿Qué edad tiene su nieta? 2% ¿Es 
bonita? ¿Cómo son sus ojos, sus cabe- 
llos, su nariz, su boca, etc.? 39 ¿Tiene 
gracia? ¿Es tranquila o nerviosa? 49 
¿Sabe y le gusta vestir bien? 59 ¿Es muy 
pudorosa? 


Si le interesa mi opinión, mándem-= 
esos informes lo antes posible. Y no se 
extrañe de nada, ni piense. Deje el asun- 
to en mis manos. 

La Providencia no ha querido alegrar 
mis días con nietos, tal vez porque tam- 
poco quiso darme hijos; pero compren- 
do su situación, señor abuelo. 

Siga confiando en mí y, por ahora, no 
se oponga resueltamente a los deseos da 
su nieta. Acaso haya “pasta” en ella 
Tampoco juzgue mal a Rosita Alvarez 
admirable intérprete de nuestra poesía. 


Sus ideas, abuelo, están bastante pr-. 


sadas de moda y chocan con el concepto 
raoderno. Sin que usted lo diga, se ve 
que está próximo al “arrabal de senece- 
tud”. como dilo el otro. Disculpe la 
franqueza. — Joaquín Flores. 


Sr. Alfredo Campos. — Apreciado se- 
ñor y abuelo: Me explico la sorpresa que 
le produjo mi carta. ¿Por qué duda de 
mi seriedad, hombre de poca fe? 

Si Ana María es joven, linda y gracio- 
sa; si conoce algo de deportes, frecuen- 
ta espectáculos de cine y sabe vestir 
bien, ¿qué le puede impedir ser una de 
las más aplaudidas recitadoras que he- 
mos tenido? 

¿Que no sabe gramática ni versifica- 
ción? ¿Que no ha leído nunca? ¿Que tie- 
ne la misma incapacidad de Rosita pa- 
ra interpretar a los grandes poetas? 

¡Pues mejor! “lastre de la cultu- 
ra”, como dirían en sus tiempos de mo- 
cedad, no se necesita hoy en el arte. 
Estorba. Dificulta los movimientos. 


¡Qué atrasadito está usted, abuelo! 

Y si no le pedimos cultura al que es- 
cribe, ¿por qué hemos de pedírsela al que 
interpreta? 

Además. una recitadora — como ya lo 
*s sín duda su nieta — debe ser, para 
todo entendido en este arte, un agrada- 
ble espectáculo visual. Que no pronun- 
cie bien, que convierta un alejandrino 
en un endecasílabo, que no sepa dar ex- 
presión a lo que dice, que esté lejos del 
alma y el pensamiento del autor, que 
gesticule sin razón y llore o ría sin mo- 
tivo. a nadie interesa. Lo que no se pue- 
de tolerar es que sea torpe, fea, vieja o 
esté mal vestida. 

Convénzase, amigo: Ana María está 
hecha para triunfar. maestro que ne- 
cesita lo tiene muy cerca: Rosita. Poco 
es lo que a su nieta le falta aprender: 
sonreír a tiempo, sonrojarse cuando es 
necesario. ser amable con los personajes 
importantes, llamar “queridos amigos” a 
los cronistas de los diarios y “alma ex- 
traordinarias” a los poetas de moda, in- 
sinuar la urgente necesidad de que en 
este país se aprenda a recitar bien, ha- 
blar con frecuencia de “los duros tiem- 
pos de la iniciación”, pedir aquí, llamar 
allá, etc. Unas cuantas lecciones le al- 
canzarán para empezar. Lo demás se 
aprende en la práctica. 

¡Ya verá usted -!No será difícil que 
Ana María vaya a enseñar recitación— 
bien pagada, naturalmente. — al mismo 
liceo donde. por no comprenderla, no la 


deiaron aprobar el segundo año de es- ; 


tudios. 

Ponga usted a un lado sus tontos es- 

crúvulos y defe correr libremente la vo- 
cación de la chica. 
- Su nieta hará carrera. Se lo dizo yo. 
eme sé cómo se hacen las celebridades. 
Siempre a sus órdenes. — Joaquín Flo- 
res. 


Crónicas de la ida Citrato 


UN ABUELO QUE SE EQUIVOCA 


Y UNA NIETA QUE 


Sr. Joaquín Flores. — Estimado ge 
for: Tengo su carta aquí, sobre mi es- 
critorio. La he leído tres veces y no lo- 
gro entender su espíritu. ¿Habla usted 
en serio o en broma? 

El mundo marcha con asombrosa ra- 
pidez; lo sé. Pero dudo mucho de que los 
conceptos hayan cambiando tanto. ¿Es- 
taré tan viejo a los sesenta años? 

Lo vue más me asombra, es su pedido 
de informes. Después de lo que dije en 
mi carta anterior; ¿qué importancia tie- 
ne para usted que mi nieta sea — como 
lo es — una hermosa muchacha de me- 
nos de veinte años. ojos azules, cabellos 
rubios, boca labios inevitable- 


mente rojos, graciosa y de temperamen- 
to nervioso, como casi todas las jóvenes 
de hoy? Viste bien y vestiría mejor si 
mis posibilidades económicas estuvieran 
a la altura de sus deseos. Es todo lo pu- 
dorosa que puede ser una señorita cria- 
da en esta época de cine, radio. auto- 
móvil y deportes 
Pero... ¿para qué necesita usted sa- 
ber eso? Es algo que no me cabe en la 
rr Pi importancia (debe. te 
lo pide. (debe te- 
ner. ¿Cómo no puedo verla? ¿Estaré 
pa 
ce que no me oponga, por 
ahora. a las inclinaciones de mi nieta: 


Que puede haber “pasta” en ella. ¿Có- 


mo podrá saberlo usted. sin verla ni olr- 
la? Y si tuviera condiciones, habría que 
ad un buen maestro, ¿no le pa- 
rece 

Bueno; ya no sé lo que escribo. Espe- 
ro su nueva carta. Lo saluda. — Alfre- 
do Campos. 


ted estará enterado — murió hace tres 
meses. .Yo estaba entonces en Rio de 
Janeiro. Un contrato inviolable me im- 
pidió venir. 

Hace tres días que volví al país y lo 
primero que hice, después de saludar a 
los periodistas, fué levar un ramo de 
frescas flores a la tumba que encierra 
los despojos de aquel hombre que tan- 
to me quiso, aunque no supo — ¡era tan 
viejo! — comprend . 


lo cuando leía la segunda carta que us- 
ted le escribió. La leyó varias veces en 
voz alta. Luego la rompió en mil peda- 
ZOS. Se puso fuera de sí y empezó a de- 
cir tantas cosas feas de usted, que me 
avergiienza recordarlas. Tuve miedo y 
huí a lo de Rosita. Al día siguiente fué 
él mismo a buscarme. Cuando estuvimos 
en casa me dijo, con una calma más im- 
presionante que su furia anterior: “Pue- 
des hacer lo que quieras. No me opon- 
dré a ninguno de tus deseos. Acaso es- 
taba loco cuando rechacé tus proyec- 
tos... o lo estoy ahora. No sé. Da lo 
mismo. El mundo entero parece haber 
jr po Me té 1 

ome. presenté lue- 
go al público. Tuve “un éxito sin prece- 
dentes”, según dijeron los cronistas. Me 
bropusieron ir al Brasil. Y fuí. Mi abue- 
lo no quiso acompañarme. Los vecinos 
me dicen que después que me marché 
empezó a quedar muy triste. No salía 
nunca de casa. Hasta que le dió un ata- 
que de furia. Rompió muebles, gritó, sa- 


ACIERTA. 


lió a la calle y amenazó a los transeún- 
tes. Lo llevaron al Vilardebó y allí dejó 
de existir. Me dicen que mí nombre y el 
de usted fueron los últimos que salieron 
de sus labios. 

Es triste, ¿verdad? ¡Qué le vamos a 
hacer! Los viejos no quieren compren- 
dernos. 


Tanto se esmeró en mí que resulté ... 
es la opinión general de la crítica — 
mejor que ella, ¡Pobre! Se puso enví- 
diosa de mis éxitos y nos hemos ' 

Desde mi presentación en esta clu- 
dad (aprovecho la ocasión para decirle 
que me extrañó no recibir ninguna fell- 
citación suya), ví claramente que me es- 

un gran porvenir. Poetas, críti- 

cos, diputados, diplomáticos, etc., me 
recibieron como a una nueva estrella des 
tinada » eclipsar la gloria de Berta. Mi 
carrera ha sido hasta ahora una cade- 
na de triunfos. ¿Será siempre así? No 
quiero dudarlo. 

Ahora domino el arte. Mis admirado- 
res — entre los cuales hay un joven Mi- 

— se multiplican. En mi casa 

llueven visitas, telegramas, flores, tarie- 
tas. Los diarios no me dejan tranquila: 
quieren informes de mi vida, mis viajes 
y mis gustos... En fin: soy lo cue so- 
ñaba ser. Todo se lo debo a usted, buen 
amigo: tan desdeñoso que todavía no 
ha venido a saludarme. ni me ha dedi- 
cado ningún artículo, No piense ame nor 
esc le guardo rencor. Soy demasiedo fe- 
17. y los felices perdonan. o 

Dentro de uma semana ofrecerá nua- 
vos recitales en esta ciudad. Ustad na 
debe deiar de oírme. ¡Qué lástima cue 
sólo escribo usted' prosa! ¿No se anima 
a escribir unos versos para que yo los. 
reclte? Inténtelo y verá ane pnede ha- 
cerlo. ¡Cren ane es tan fácil! Ahora que 
ronozco 'a tantos poetas sé que los ver- 
so nn remuleren ní mucho estudio nf 
much” tiemno. 

Acabn de romner definitivamente con 
mi novio. aquel de cuilen le hablá abue- 
lito en nma de sus cartas. El infeliz te- 


miradores. Todavía no me he recon- 
ciliado con la gramática. Ni me interesa. 

Con el mayor placer, un saludo de — 
Ana María Campos. 


Srta. Ana María Campos. — Arrada- 
ble amieuita: He seguido sus éxitos econ 
el interés que pongo en asuntos de ar- 
te. La felicito nor elos, y disculpe que 
no Jo haya hecho antes. 
e la PS ir ri one necesita- 

Nvestra vnoesía, 1 
más brillante aún. Pre A 

La noticia del fallecimiento de su 
abuelo me sorprende y contrista. 

Lo runonía acomnañándola en su pi- 
ra triunfal, El vobre vieio murió rin 
tener el placer de Ccomprendernos. Hay 


tro. nrnca llega a nada. 
También aplaudo que haya despacha- 


do usted al comerciante, que por ningún : 


pre in gran estorbo para la esposa artis- 
ta. Un estanciero es el más tolerable, 
porque como tiene que ir periódicamen- 
te a ver si el campo ha cambiado o no 
de lugar y sí los animales están gordos 
o flacos, permite muchos días de liber- 
tad y dulces ensueños a su mujer, siem- 


Se trata de una buena chica que está 
aprendiendo a leer con mucho entuslas- 


del arte que usted cultiva. 

¿No le parece — y perdone mi vani- 
dad — que esta obra silenciosa que es- 
toy realizando contribuirá a la grandeza 
nacional. pese a las dudas de los “enve- 
nenados”, que nunca faltan ' 

Hay vor ahí recitadoras de otra es- 
pecle. Se cansan en disciplinas áridas 
A Rara vez logran abrirse ca- 

o 


Mi “sistema es mejor. No falla nunca. 
Usted. Rosita Alvarez y tantas otras, lo 
comprueban. 


Hasta pronto. Soy todo suyo. — Joa-- 


quín Flores. 


de 1755. En 1761 fué llamado a la cor- 
te de España por Carlos NY, a donde 
acudió jen ¡compañía de sus dos hájos, 
no abandonando más su segunda patria. 
Murió en Madrid, siendo enterrado en la 
iglesia San Martín, de donde desapareció 
su tumba. 

Tiépolo trata indiferentemente trágl- 
cas escenas heroicas de la historia y de 
la mitología o graciosos bocetos campes- 
tres y alegres cuadritos de amorcillos, Su 
arte no conocía límites, así como no te- 
nía fin su ardiente fantasía, toda aleteos 
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ÓPTICA Y' 
FOTOGRAFIA 


REMITIMOS AL INTERIOR CON 
TRA REEMBOLSO 


U 


y escorzos. El arte de Tiépolo retorna a 
la factura amplia, atrevida y genial de 
los cincuentistas, hasta el punto de que 
para encontrar comparación debemos 
pensar en el Verones y Tiziano, Tinto- 
retto y Palma el Viejo, remontándonos a 
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dos siglos antes, entre el triunfo del co- 
lor y la belleza floreciente de vida, entre 
las estofas doradas y los reflejos de la 
púrpura y la seda. 


Procure ser 
más hermosa 


GOLDEN 
» i * e Í 5u e pote 
GOLDEN a base 
S 0.45 el frasco 
ente GOLDEN ton 
5 1.80 el Irásco 


|| VENTA EN LGS BUENOS ESTABLE- 
Hi CIMIENTOS DEL RAMO 


VWonso: Palacio Salvo, 
ria Beisso: 18 de Julio 1057. 
vera Campomar y Armanino 
Eondeau 1130 


o 

Toda mujer dispone hoy de 
un método maravilloso, llima- 
do “método de 3 días”. Consis- 
te en aplicarse en casa duran- 
te este tiempo la manzanilla 
Verum, como una simple loción 
y el resultado es seguro. No da- 
ña el cabello, por lo que se 
aconseja mucho a los niños y 
da colores claros o el rubio do- 
rado perfectos y uniformes. 
Después se usa una vez por se- 
mana. Se consiguen ahora fras- 
Cos económicos a $ 1.15 cada 
uno. 


Cómo Mantener su 
Cutis Joven 
Y Hermoso 


Usted puede aumentar la belleza de su cu 
tis mediante el empleo diario de Cera Mer- 
colizada. Pruébela esta noche y quedará 
maravillada de la rapidez con que la Cera 
Mercolizada le proporcionará una tez inma 
culado, libre de barríllos, poros dilatados y 
otras imperfecciones cutóneas. la Cera Mer 
colizada penetra hondamente en los poros, 
eliminando toda suciedad y otras impurezas, 
y absorbe, suavemente, la áspero capo exte 
rior del rostro, envejecida y mortecina, con 
arruguitas, barrillos, aspecto amarillento, ha 
ciendo resplandecer el cutis fresco y joven, 
No necesita usted emplear ninguna otra cre 
ma mientras utilice la Cera Mercolizada, pues 
esta cera limpia, suaviza, blanquea y pro 
tege. Cera Mercolizada permite que toda 
mujer pueda, fácilmente, proporcionar a su 
cutis todo un experto tratamiento de belleza, 
a poca costo, en su propio hogar. Cera Mer 
colizada mantiene el cutis joven. 
Carmino! otorga color seductor a las meji- 
las. Pruebe el Carminol cuando usted desee 
obtener en sus mejillas un color natural. Que 
dará usted encantada con su composición 
tan fina y sedosa, que no obstruye los poros, 
y con la forma cómo se adhiere al rostro to 
do el día. El Carmino! puede obtenerio en: 
forma de compacto o de polvo en su color 
favorito de moda. 
Porlac elimina el pelo superfluo rápido 
mente y «n forma agradable. Es delicada- 
mente perfumado y fácilde emplear. Retarda, 
activamente, el crecimiento futuro del pelo 
y deja el cutis limpio y suave, sin rastros de 
vello. De venta en las buenas farmacias, 
perfumerias y liendas, en todo el mundo. 


Cera Mercolizada 


CONSERVA SU CUTIS 


Bill q Feroe 


CARGANDO PROYECTILES A 
BORDO DEL CRUCEROS “H 
M. $£.. SUSSEX”. ESTA PO. 
TENTE UNIDAD FUE LA QUE 
REALIZO EL VIAJE A AUS- 
TRALIA. LLEVANDO A BOR. 
DO AL PUQUE DE 
GLOUCESTER 


UNO DE LOS CRUCEROS 
CONSTRUIDOS EN GRAN 
BRETASA DF ACUERDO 
FON EL NUEVO PLAN. DE 
DEFENSA: EL “H, M. S, IM_ 
PULSIVE”, RECIENTEMENTE 
BOTADO AL AGUA EN LOS 
ASTILLEROS DE COWES 


EL GIGANTESCO PORTA. 
AVIONES BRITANICO “COU. 
RAGEOUS” REALIZAN D O 
MANIOBRAS EN AGUAS DEL 
MEDITERRANEO. 


UNO DE LOS 250 HIDROAVIONES DE 
GUERRA CONSTRUIDOS POR GRAN 
BRETAÑA EN CUMPLIMIENTO DE su 
PROGRAMA DE DEFENSA. COMO ES NO. 
TORIO, ESTE PAIS HA DISPUESTO LA 
FABULOSA SUMA DE 1.500.000 000 DE 
LIBRAS ESTERLINAS PARA REARMAR.. 
SE. A ESTE GASTO SE LE HA DADO EN 
ULAMAR “EL PRECIO DE LA PAZ” 


—— 


VICTIMAS INOCENTES DE LA GUERRA. 

UA JOVEN MALAGUESA, (CON SUS HER- 

MANITOS, SE DIRIGEN A. LOMO DE MU. 

LA A TRAVES DE LA CAMPISA, HACIA 
ANDALUCIA. 


ANGUSTIADAS, PERO NO VENCIDAS, LAS MUJERES 

ESPAÑOLAS RECORREN KILOMETROS Y KILOMETROS 

TRAGICOS EN LA HISTORIA DE PENOSO CAMINO, EN 
UNO DE LOS EXODOS MAS MUNDIAL, 
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es 


* 
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UN HOGAR SOBRE LA CA- FRIO, MISERIA, TERROR. TODO LO ES- 
RRETA, TIRADA POR PANTOSO DE LA GRAN TRAGEDIA SE 
HERIDOS POR LA LLUVIA DE METRA. BUEYES. LENTAMENTE, PE-. REFLEJA EN LOS ROSTROS DE ESTOS 

RO EN MARCHA SEGURA, SERES, GUARECIDOS BAJO LOS MUROS 


LLA, HOMBRES Y MUJERES VAN A SER A 
DESCENDIDOS DE UN CAMION A FIN AS DE DE UN EDIFICIO EN RUINAS. 


DE PRESTARLE ASISTENCIA MEDICA EN 
UN HOTEL, AHORA CONVERTIDO EN 
HOSPITAL DE SANGRE. 


N 
ÁcuA DE COLONIA 


la Carmela 


EL TEXTO A 
LO-BAMAErA DU 


TUPAMBAÉ. 


UN distinguido correligionario nuestro — que ra- 
dica en el pueblo de Olimar — ha hecho to- 
“Suplemento” de EL | 

ucimos y que pueden 


históricas. Una de las 
fotos es de la azotea de Fassiolo, casa de donde sa- 


lió Aparicio Saravia para ponerse al frente de su 


El arreglo puede ser todo lo artístico 
que quiera ... pero NO BASTA ... 


+» Porque los cambios de temperatura ... 


ejército, al tener aviso de la aproximación de las 
el viento... .el aire... el tempo. fuerzas legales. Ese mismo local fué convertido en 
EAS Y 


: Atacan y van dañando sin piedad al 
cutis indefenso, 


PA o "3 
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Lo cual quiere decir. que hay que usar 
Hinds —porque es la Crema Protectora 
que a la vez embellece el cutis. 


( 34GuE 


¿ cl 
¿es superior! — 
E ¡ la crema original de , | i | 
mera, Siendo de ES BD y E MY | A dle miel, E I ] T D S 
uida, en lugar de cubrir la su $S ES 2 - ) A ia a P 
g ficie del cutis, penetra y por e 
pa ón es más rápida y E Y 


eficaz. Además de a sd 
rable tersura, protege el € > 
conservándole su aspecto ] 
venil a despecho 
del tiempo y la in- 
temperie. Exija 
Hinus. Rechace 
las imitaciones. 


AAA 


El método 
Ideal de 
Belleza 


Cada mañana, después de la- así lo protege contra la intem- 
varse el rostro — y antes de em- perie. Use Hinds varias veces 
Polvarse, pásese suavemente al día 

un poco de Crema de miel y bl 
almendras Hinds por el rostro 


N S 
que durante la noche irá sua- 
vizando su cutis. A la mañana 
para suavizar y dar más siguiente notará usted los bené- 
Ancura a sus manos. Y al ficos resultados. Hinds suavi- 
acostarse, vuelva a usar Hinds za, aclara y da lozanía al cutis. 


Comprando los féuscos ma 


INDICAMOS a nuestros lec- 
tores el uso de una loción muy 
eficaz y completamente inofen- 
siva, pues no se trata de tintu- 
ras ni tefiidos con sustancias 

peligrosas, nos referimos a la 
Poción Mon Amour, preparado 
que recomendamos muy espe- 
cialmente por sus buenos re- 
sultados. Sabemos que la Far- 
macia Rey, 25 de Mayo 387, tie- 


SACRIFICEO. CC Eeeaaaan 


PERO SU HERIDA ERA LEVE Y AHORA TARZAN LA ARREBA- | 
TABA EN SUS BRAZOS PARA SACARLA DE ESTE FOCO DE IN- 


“IAPRETAR RUFUS FLINT IN I- 
'),NAKONIA SE INTERPUSO EN EL. * 
'AAYECTO DE LA e DESTINADA. 

HOMBRE MON 


A A. aiii cd 


A 
S ELLA PREFERIA MORIR 
e DO AL HOMBRE 


de ANTE de VIVIR Y 
Y > BORDA CONE 
$ > TO GORREY. 
INT NO.PODIA VOLJER A HACER FUEGO PORTEMOR DE | | 
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ATAR ALA PRINCESA e RA TODAVIA EREENTO DE IM- J CORTE TIOR El EN PES s0E A 
"ORTANCIA, PARA SUS Pp OYECTOS; PERO... 2 ARS : , LAS ES DEL EFE DE PRON- 

: a Pa S- |TO SE RECIBIERON. 


URGIO A SU GENTE: "DETEN- 
GAÑLOS> NO LOS DEJEN ESCA- | 


se ha visto en Montevideo una co- y 
lección de bebés de toda clase f , 
tan completa. 07 . 
NUNCA ¡ Ai 
se han visto precios tan bajos como Y 
) 
' 


Bebés con ojos mo- 


vibles 25 cjm. alto, 


e£n 


LOS REYES MAGOS | il | 


vestido a $ 0.35. 
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LA GENTE RETROCEDIÓ ATERRORIZADA LOS GUARDIAS DE FLINT ap PODIAN CONTRA 


ABRIENDOLE PASO A LETHOR A QUIEN LOS INSPIRADOS PATRIOTAS QUE MANTENIAN 
SEGUÍAN LAS ESPADAS DE MA L TAO EL CAMINO ABIERTO PARA QUE TARZAN O 
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TO TARZAN; 
ELA REA 
DO AL GRUPO, 


; pa Y Pa 
Ca A : "USTED NO ME HACONSULTADO “DIJO CENU- S R "CONSULTARLO USTED? RE ESTO”: 
NO PUEDEN HUIR” RUGIA FLINT;"VOY DO EL MONARCA A QUIEN NO LE DESA: e DESEA AT EST o: 


ARCA, 
GUIRLOS?” Pro ZÉN. O 1 Y SE PUSO MOR 


de ES 
IND ELA 


